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Alí Primera
Hace ochenta años nació Alí Primera, el 31 de octu-
bre de 1941. Cantautor venezolano comprometido 
con las luchas de su pueblo y de la humanidad nos 
dejó, a pesar de su muerte temprana cuando tenía 
44 años, una de las más brillantes contribuciones 
culturales críticas de la sociedad y con destellos es-
peranzadores de lo que puede ser la vida libre.

Compartimos como homenaje una canción de este 
gran pensador bolivariano.

Se está secando el pozo

Que se está secando el pozo
discuten en el Congreso
pero el pobre forma ahora parte
activa en el progreso
ahora sacarán petróleo
derivado de sus huesos
 
Pa’allá, pa’allá es que va pero
pa’acá no queda ná Pa’allá,
pa’allá es que va, pa’allá es que va
pero pa’acá no queda ná
 
El gobierno ha prometido
acabar con la pobreza
¡de brío! si el pobre muere
es fácil cumplir la meta
pa’ encumbrarse ahora los ricos
no hacen ninguna proeza
pa’ eso tienen sus partidos
y también su presidencia
 
El pueblo se ha conseguido
un gobierno a su medida
porque ahora hay presupuesto
decretan pocetas limpias
¡Por supuesto! cuando suben la comida
todas las pocetas brillan
 
Si una piedra raya otra contésteme,
no se vaya
¿Cuál de las dos es más dura,
la que se deja rayar o la que deja la raya?
 
“Porque a mí me lo contaron
creo que es mejor que no divulguen esto
pero a Coro le trajeron camellos para el progreso
dicen que con chivos los van a cruzar
para bolas criollas poder fabricar
¡Qué bolas tan criollas para gobernar!”
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global porque quienes vivimos 
aquí estamos siendo asesinadxs 
por la policía en las calles  sólo 
por ser afroamericanos o por lucir 
“intimidantes”. La lucha contra 
los Estados Unidos tiene muchos 
frentes y por eso sabemos que 
saldremos victoriosos. Desde 
acá estamos organizándonos y 
buscamos también combatir ese 
imperialismo que los Estados 
Unidos ha promovido.”

Y es que Estados Unidos es el país 
que más dedica presupuesto a la 
milicia: por cada dólar del pre-
supuesto federal, 53 centavos se 
destinan a las fuerzas armadas y 
solo 15 centavos a gastos contra la 
pobreza, teniendo más de 800 ba-
ses militares alrededor del mundo. 

Lilian House, que también es parte 
del PSL en Denver Colorado tam-
bién nos habló sobre las distintas 
problemáticas del país: el racismo, 
el terrible manejo de la pandemia, 
las personas en situación de calle, 
la pobreza, la falta de trabajos se-
guros y de salarios dignos… todo lo 
cual ha llevado a una explosión de 
indignación a lo largo del país: 

Ci
en

ci
a¿Cómo funcionan las 

vacunas?

El sistema in-
mune  permite 

enfrentar y vencer 
con eficacia las diferen-

tes enfermedades causadas por mi-
croorganismos como los virus y las 
bacterias. Sin él, cualquier infec-
ción provocaría daños irreversibles 
que pueden conducir a la muerte. 
Cuando un virus infecta, el sistema 
inmune detecta su presencia y 
genera dos tipos de respuesta: por 
un lado, produce unas proteínas 
llamadas anticuerpos, que actúan 
como soldados uniéndose a los 
virus para neutralizarlos y así evitar 
la propagación a nuevas células; y 
por otro, estimula Linfocitos T, otros 
soldados que, durante la batalla, 
tienen la capacidad de reconocer 
células infectadas y matarlas antes 
de que puedan liberar más partícu-
las virales en el organismo.

Los patógenos (agentes que pro-
vocan enfermedades como los 
virus y bacterias) están cubiertos de 
antígenos, elementos que pueden 
desencadenar una respuesta inmu-
nológica específica. La vacunación 
expone al cuerpo a antígenos 
similares a los que se encuentran 
en un patógeno (como proteínas de 
su superficie o material genético) 
y prepara al organismo para que 
responda con velocidad y des-

treza ante el desafío de un futuro 
encuentro con estos agentes que 
causan enfermedad.

Función de las vacunas

Existen múltiples vacunas. Ellas 
tienen diferentes mecanismos de 
acción. Su objetivo es procurar la 
supervivencia de los individuos 
mediante la generación de una 
respuesta inmune específica que 
brinde todos los elementos para 
hacer frente a una infección, y así 
disminuir la severidad de los signos 
clínicos y el restablecimiento de la 
salud.

¿Qué enseñanza nos ha dejado 
la pandemia por la COVID 19 al 
respecto?

Gracias a las vacunas la humanidad 
ha alargado el promedio y calidad 
de vida de las personas. La pan-
demia del SARS-CoV.2 evidenció 
la importancia de la vacunación 
como una forma de acceso a la sa-
lud, pero también los servicios más 
elementales como el agua potable.

El Estado debe garantizar el de-
recho a la salud y debemos tener 
en cuenta que la salud, al ser una 
cuestión social, requiere de salidas 
colectivas.

“Vemos cómo todo ese reajus-
tar el mundo y decirle a otros 
países como deben gobernarse, 
decidiendo por otras personas, 
destruyendo sus vidas y sus eco-
nomía… todo eso, no implica 
mejoras para las vidas de las 
personas que somos de aquí. 
Cuando vemos los ataques de 
Estados Unidos contra Latinoa-
mérica, la gente allá ve y vive 
como este país “no funciona” 
para ellxs, pero el asunto es que 
los Estados Unidos no funciona 
para nosotrxs tampoco, no tiene 
en mente para nada a la clase 
trabajadora, ni estando en otros 
países ni estando acá.”

Con estos testimonios buscamos 
acercarnos a la realidad de la 
clase trabajadora en los Estados 
Unidos, a esas luchas compartidas 
que nos hermanan más allá de las 
fronteras; a la necesidad de cons-
truir redes solidarias entre pueblos 
para organizarnos y transformar las 
condiciones que nos oprimen, para 
luchar contra la bestia desde fuera 
y dentro de ella. 

Este número de Corre la Voz está dedicado a pensar desde nues-
tros pueblos el origen y el destino de los intereses que mueven 

el principal motor económico del actual gobierno: los megaproyec-
tos transnacionales. El objetivo será verlos a trasluz: qué hay detrás de 
aquellos, qué sentidos se construyen para legitimarlos, qué conflictos se 
ocultan y cómo, una vez más, se subestima la capacidad del pueblo para 
construir sus propios proyectos. Que no serán “mega”, pero sí nacionales, 
porque responden a las profundas necesidades del pueblo mexicano y 
no a los intereses espurios de los consorcios internacionales. Y veremos 
en este número cómo “el sueño americano” no es más que un espejismo 
que impide ver el sometimiento al que está sujeto el pueblo que habita el 
suelo estadounidense.

La jaula de oro, la prisión más grande del mundo, quienes robaron  la 
mitad de nuestro territorio y los principales interesados en despojarnos de 
nuestros recursos naturales. 

E
D

IT
OR

IA
L ¿De qué me sirve el dinero

si estoy como prisionero
dentro de esta gran nación?
Cuando me acuerdo hasta lloro
aunque la jaula sea de oro
no deja de ser prisión

(La jaula de oro, Los Tigres del Norte)

Se
m

ill
as 100 años

con Paulo Freire

Hace 100 años y unos cuantos 
días, llegó a esta realidad en 

Recife, Pernambuco Brasil, Paulo 
Freire. Pedagogo, educador, filóso-
fo pero esencialmente un militante 
revolucionario que decidió luchar 
por los pueblos dignos y rebeldes 
de Nuestra América. Conceptua-
lizó e impulsó un nuevo tipo de 
vínculo pedagógico: la educación 
popular. Una propuesta formativa 
para el pueblo, que entiende que 
el educador debe involucrarse en 
las problemáticas de su pueblo y 
potenciar el poder de las colecti-
vidades para cuestionar y actuar 
sobre las condiciones en las que 
vive. La educación como acción 
política se convierte en un camino 
para liberar a las y los oprimidos 
del yugo de un modelo social y no 
solamente educativo, que limita el 
poder creador de las personas.

La iglesia latinoamericana vivió 
desde los años cincuenta una im-
portante movilización militante y 
de compromiso con las luchas po-
pulares, Desde ahí, las pedagogías 
de liberación impulsadas por Freire 
tendrían una importante resonan-
cia a través de las comunidades 
eclesiales de base. 
Generó amplias campañas de 
alfabetización a través de la con-
formación de redes de formadores 
y formadoras, que mediante la edu-
cación popular enseñaron a leer a 
grupos de personas hasta en perio-
dos de 45 - 50 días, la alfabetización 

implicaba la concientización de la 
gente con respecto de su condición 
y ahondaba en que la liberación 
dependía de sus propias manos. 
Además, con la lectura como arma 
política, se abría un universo de 
experiencias formativas para el 
pueblo en resistencia, hecho que 
se probó tanto en comunidades 
agrícolas e industriales como en 
los procesos armados en América 
Latina donde miles de guerrilleros 
y guerrilleras se formaron a la par 
de luchar por su liberación.

Siendo director del plan nacional 
de alfabetización en el 64, fue 
testigo del golpe militar en Brasil lo 
que lo llevó a prisión, después al 
exilio en Bolivia, en Chile y poste-
riormente en Ginebra. Desde cada 
nueva residencia refrendó su carác-
ter de militante comprometido y se 
vinculó con los procesos agrarios, 
pedagógicos y revolucionarios lo-
cales y cercanos como es el caso 
de los movimientos africanos desde 
Ginebra donde conoció el potente 
pensamiento de Amílcar Cabral y 
la revolución guinense.

Celebramos los cien años de vida 
de Freire luchando desde nuestros 
territorios. Entendemos que la 
práctica pedagógica es sustantiva-
mente política, lo que nos obliga a 
entrelazar la reflexión y la acción 
en relación con la voluntad de 
luchar por el pasado y futuro de 
nuestros pueblos.
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Corre la voz es una publicación men-
sual de cooperación voluntaria. 

Es el periódico que expresa las po-
siciones políticas de Jóvenes ante la 
Emergencia Nacional. Ningún artículo 
va firmado porque en su conjunto re-
presentan la posición del colectivo. 

Reivindicamos el contacto humano y 
la lectura en papel así como apostamos 
a que sólo desde un proceso de trans-
formación colectiva se podrá salir del 
desastre. Te invitamos a sumarte. Pónte 
en contacto con nosotrxs.

De nuestra organización: 
www.jovenesemergencia.org 

De nuestro espacio de formacion: 
www.casatecmilco.org 

De nuestro colectivo editorial: 
www.incendiareloceano.org  

Wsp: +52551926-5827

Fb: JovenesEmergenciaNacional

¡La justicia pendiente, la 
memoria florece!

El 7 de junio de 1998, en la comunidad de “El Charco” en el estado 
de Guerrero, el ejército mexicano masacró a campesinos. Este 

Crimen de Estado continúa impune.



Megaproyectos
¿Para quién?
Los “megaproyectos” de López 

Obrador han marcado puntos 
de quiebre con las comunidades y 
pueblos de diferentes regiones del 
país. El gobierno federal ha llevado 
adelante distintas estrategias para 
socavar, estigmatizar y subestimar 
las oposiciones a dichos proyectos: 
que son posturas minoritarias; que 
no piensan en el interés general de 
la Nación; que son ignorantes; o 
que son caprichos para no avanzar 
en el progreso de sus propias vidas. 

Siguiendo esta línea, en junio de 
2019 Armando Bartra -intelectual 
estrechamente ligado a López 
Obrador- tituló una editorial de 
la Jornada del Campo como: “Los 
megaproyectos de Emiliano Za-
pata. De la Comuna de Morelos 
a la Cuarta Transformación”. En 
éste texto se encargó de trazar una 
continuidad directa entre la forma 
económica que adoptó el período 
en el que los zapatistas tomaron el 
control del territorio suriano y los 
“megaproyectos” que hoy en día 
intenta implementar el gobierno 
de López Obrador en distintas 
partes del país. 

Entre 1915 y 1917 el Ejército 
Libertador del Sur -en medio del 
asedio de los Ejércitos contrarre-
volucionarios- puso en marcha 
en parte del territorio controlado 
al sur de la Ciudad de México, 
el proyecto de país que habían 
esbozado en el Plan de Ayala: se 
nacionalizaron las haciendas y se 
pusieron en funcionamiento como 
fábricas nacionales. Se escribieron 
las leyes populares de organización 
municipal y se dejó por escrito las 
bases de la emancipación de las 
mujeres (derecho universal al di-
vorcio, nombramiento de mujeres 
generalas, igualdad ante la ley y or-
ganización de espacios gremiales 
femeninos). 

Se fundaron escuelas nacionales 
en los territorios más recónditos 
del campo suriano. Con el objetivo 
de defender y expandir 
los sentidos de la 

revolución, se crearon y multipli-
caron por todos los municipios las 
juntas de reformas revolucionarias 
y las asociaciones defensoras de 
los principios revolucionarios. Y 
todo esto en manos de campesinos 
indígenas: aquellos que siguen 
apareciendo en la historia oficial 
y en el discurso actual como “los 
pueblos atrasados que no quieren 
cambiar”, como la piedra en el 
zapato para el supuesto desarrollo. 

El Proyecto Integral Morelos -mega-
proyecto soñado por el PRI desde 
Zedillo, echado a andar con Felipe 
Calderón y potenciado durante el 
de Peña Nieto- ha tenido infinidad 
de cuestionamientos de carácter 

científico: la pérdida de caudal y 
la contaminación del río Cuautla, 
la zona sísmica del Popocatépetl 
que recorrerá el gasoducto que ali-
mentará la Termoeléctrica y los in-
tereses económicos que hay detrás 
del Proyecto Integral Morelos, del 
que la Termoeléctrica es sólo un 
ejemplo. Además de negar todas 
estas advertencias, el Estado ignoró 
por completo el asesinato de uno 
de los principales líderes populares 
que se oponían al desarrollo de 
este Megaproyecto, en el contexto 
de una consulta escandalo-
samente amañada por 

el Estado nacional. Samir Flores 
Soberanes, educador del pueblo de 
Amilcingo, en Morelos, y miembro 
del CNI, fue asesinado el 20 de fe-
brero de 2019, tiroteado a quema-
rropa en su domicilio. Esto sucedió 
sólo 9 días después de que AMLO 
lo acusara en un acto público de 
“conservador de izquierda”. 

Equiparar la estrategia zapatista de 
1915 (una estrategia de industriali-
zación, de soberanía nacional de 
los recursos y de distribución de los 
ingresos) con la de un gobierno que 
busca profundizar las políticas de 
despojo en función de los intereses 
de multinacionales, tal y como lo 
hace Bartra, es una forma de domi-
nación que tergiversa nuestro pasa-
do y oculta el poder de los pueblos 
para gobernarse a sí mismos. 

Los proyectos que tuvieron lugar 
en territorio suriano, así como los 
que los pueblos defienden hoy en 
día parten de nuestras necesidades: 

agua sana para los sembradíos y 
para la gente que habita poblados 
y ciudades; propiedad común de 
la tierra; formas propias de orga-
nización social y política; defensa 
de los elementos culturales que 
le pertenecen a todo el país y de 
los recursos naturales de todo tipo 
cuyo destino único debiera ser 
satisfacer las necesidades mínimas 
de la población que hoy no están 
cubiertas en absoluto. 

Nos hacen creer nuevamente que 
aquellos megaproyectos que 
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“La nación mexicana es demasiado rica. Su riqueza, aun-
que virgen, es decir, todavía no explotada, consiste en la 
agricultura y la minería; pero esa riqueza, ese caudal de 
oro inagotable, perteneciendo a más de quince millones 

de habitantes, se halla en manos de unos cuantos miles de 
capitalistas y de ellos una gran parte no son mexicanos. 
Por un refinado y desastroso egoísmo, el hacendado, el 

terrateniente y el minero, explotan una pequeña parte de la 
tierra, del monte y de la veta, aprovechándose ellos de sus 
cuantiosos productos y conservando la mayor parte de sus 
propiedades enteramente vírgenes, mientras un cuadro de 

indescriptible miseria tiene lugar en toda la República.”

(Manifiesto a la Nación de Emiliano Zapata, 1913)

quieren imponernos responden a la 
voluntad de la población y son para 
bien de todo el pueblo, así como 
lo fue el plan de los zapatistas en 
1915: pero ¿es realmente así? Un 
Tren que no es ni Tren ni es Maya: 
es un megaproyecto de reordena-
miento territorial y de construcción 
de grandes centros turísticos que 
arrasarán con fuentes de agua, ce-
notes y comunidades enteras. Un 
corredor transístmico que permitirá 
en primera instancia cumplir con 
los sueños -centenarios y colonia-
les- de conexión interoceánica de 
Estados Unidos para ampliar el co-
mercio mundial a través del Pacífi-
co. Y un Proyecto Integral Morelos 
-ideado y motorizado por lo que 
el actual gobierno llama “la mafia 
del poder”- que ha sido impuesto 
en territorio zapatista pasando por 
encima de la vida de nuestros pue-
blos y de las generaciones futuras. 

Los zapatistas tenían su propio 
sentido de la historia: un recuerdo 
vivo de los agravios y traiciones 
cometidos sobre ellos que creaba 
conciencia e identidad. En esa 
historia de lucha y resistencia, el 
sometimiento se percibía como 
algo reversible, no como una con-
dición permanente e imposible de 
transformar. La historia entonces 
aparecía como la comprobación 
de que las cosas podían ser distin-
tas. Las cosas pueden ser distintas, 
también para nosotrxs. 

* Para saber más puedes consultar 
los siguientes informes:

- Lilián González Chéves (2020) 
Proyecto Integral Morelos: sus 
impactos sociales y la demanda de 
justicia hídrica de los ejidatarios 
del municipio de Ayala, Morelos
- Aurelio Fernández F. y Ale-
jandra López García (2019) “El 
PIM, el negocio, el riesgo y el 
desastre”https://www.jornada.com.
mx/2019/03/16/cam-pim.html
- Luis Hernández Navarro (2020)  
La guerra por el agua en Morelos 
https://www.jornada.com.mx
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La otra cara del sueño 
americano: Testimonios de 
lucha dentro de los Estados 
Unidos.

Recientemente tuvimos la opor-
tunidad de encontrarnos con 

compañerxs de Estados Unidos 
que se organizan para luchar por 
una una vida digna para todas las 
personas. Les compartimos algunas 
de reflexiones. 

Ana Karen es de Guerrero pero 
desde muy chica su familia migró a 
Los Ángeles. Actualmente es parte 
de una organización que lucha por 
una vivienda digna y  en contra del 
desplazamiento de las comunida-
des migrantes. En conversación con 
ella para esta edición de Corre la 
Voz, nos cuenta: 

“Yo nací en Acapulco Guerrero, 
y tengo que entender cuál es la 
razón de que mi familia haya 
tenido que migrar a los Estados 
Unidos para construir una vida 
mejor acá y nomás encontrarse 
con más opresión y explotación. 
Por eso estamos echando víncu-
los para ver cómo nos podemos 
unir y construir una lucha juntas 
y juntos.”

En el marco de la pandemia, muchas 
personas se quedaron sin empleo y 
sin ningún ingreso pero teniendo 
que pagar rentas, que en el caso 
de vecindarios como el de Ana Ka-
ren en Los 
Á n g e l e s , 
han ido au-
mentando de 
manera descon-
trolada, llegando 
a significar la mi-
tad del salario 
de las perso-
nas. En este 
c o n t e x t o , 
desde Unión 
de Vecinos 
lanzaron una 
huelga de 
renta con el 
emblema “Comida Si, Rentas No” 
ocupando sus edificios gracias a 
la organización que han venido 
tejiendo por años y  también por 
conocerse e ir construyendo con-
fianza y comunidad como vecinxs.

La vivienda determina la calidad de 
vida de las personas, es una necesi-
dad básica, que cualquier sociedad 
debería garantizar como lo que es: 
un derecho humano. Sin embargo, 
para las personas migrantes el tema 
de la vivienda se ha convertido en 
una de sus mayores preocupacio-
nes. Leonardo Vilchis, integrante 
también de Unión de Vecinos y del 
Sindicato de Inquilinos de Los Án-
geles, nos compartió que las comu-
nidades donde viven son personas 
de bajos ingresos. En su mayoría 
son trabajadorxs migrantes y latinxs 
que han vivido en ese barrio du-
rante los últimos 40 años, pero que 
ahora se enfrentan al cambio de uso 
de la tierra y al aburguesamiento o 

gentrificación que les expulsa 

de sus casas y de sus vecindarios 
por la imposición de proyectos pú-
blicos y desarrollos privados:

“En términos del trabajo que hace-
mos es que luchamos por el dere-
cho a la tierra. Nuestro trabajo es 
luchar y promover que la gente se 
quede donde están viviendo, se de-
fiendan contra los desalojos y que 
se organicen para hacer cambios y 
mejoras para tener servicios.” 

Pero esta lucha no está desvincu-
lada de lo que ocurre en México o 
en otros países, por eso Ana Karen 
y Leonardo están convencidos de 
que la lucha debe ser internacional: 

“Las personas que vivimos en 
esta comunidad, somos gente 
que por el mismo imperio he-
mos sido desplazados de nues-
tros países. La gente no viene 
de México de vacaciones… las 
condiciones económicas y la 
situación global ha creado situa-
ciones en que son empujados 
fuera de su país, los cambios del 
uso de la tierra, la privatización, 
el neoliberalismo, la situación 
con los bancos y recesiones, 
son producto de una situación 
global. En términos de Centro-
américa tenemos gente que ha 
sido víctima de la guerra y la 

intervención de Es-
tados Unidos. A 

partir de esas ex-
periencias es 
que estamos 
muy claros 
del papel que 

los Estados 
U n i d o s 
juega en 
el mun-
do. A raíz 
de la gue-
rra fría 
E s t a d o s 

Unidos estuvo interviniendo y 
creando una situación de inesta-
bilidad en otros países”

Este año fue también de mucha 
movilización en Estados Unidos en 
contra del racismo y la brutalidad 
policial que viven principalmente 
las personas negras. Muchos frentes 
se unificaron bajo un mismo em-
blema #BlackLivesMatter (Las vidas 
negras importan). Kameron Hurt, 
integrante del Partido Socialista por 
la Liberación (PSL) nos comparte:

“Dentro del estómago de la 
bestia estamos peleando contra 
numerosas injusticias. Estamos 
peleando contra el terrorismo 
de la policia racista, contra este 
gobierno que en el marco de la 
pandemia dejó morir a 600,000 
personas en Estados Unidos, y 
que al mismo tiempo ha dañado 
con su imperialismo a países 
como Cuba, Afganistan, Siria, El 
Libano, Korea. Esta es una lucha 
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El polvorín del sureste

El sureste mexicano es una de 
las regiones más ricas en bio-

diversidad y energía (gas, petróleo, 
presas hidroeléctricas y parques eó-
licos). Tiene importantes complejos 
turísticos de “alto nivel”. Existen allí 
grandes proyectos agroindustriales 
y mega granjas de aves y cerdos. Es 
también la región de mayor pobreza 
del país y con presencia indígena 
mayoritaria y tiene una gran impor-
tancia geopolítica por su conexión 
Caribe-Atlántico -Pacífico.

La apuesta de López Obrador de 
pasar a la historia como un “buen 
presidente” se basa, principalmen-
te, en un conjunto de proyectos en 
esta región del país: el Tren Maya, el 
Corredor Transístmico y la refinería 
de Dos Bocas. Estos proyectos van 
de la mano de apoyos económicos 
individuales “a los más pobres”. 
Aspira construir un proyecto donde 
los grandes empresarios y el ejército 
aumenten sus riquezas mientras el 
Estado otorga prebendas a los más 
pobres, medidas que en algunos 
casos, como sembrando vida, han 
empujado a que la gente deforeste 
sus campos para recibir el apoyo. 
Su apuesta topa con un conjunto 
de contradicciones que amenazan 
con convertirse en una explosión 
social incontrolable. Los proyectos 
económicos de las grandes trasna-
cionales, militares, empresarios y 
políticos locales son imposibles de 
conciliar con las necesidades de las 
comunidades afectadas. Para de-
sarrollarse, requieren del despojo 
de tierras y el empleo de gente en 
condiciones laborales de miseria.
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esLa caída de las redes sociales

Aunque los acelerados ritmos 
en los que vivimos hacen que 

aquello que pasó hace uno o dos 
meses pareciera ser parte de la anti-
güedad, pensar sobre esto no pierde 
vigencia. Es el caso de lo ocurrido 
el 4 de octubre cuando las princi-
pales aplicaciones de Facebook Inc 
(Facebook, Instagram y WhatsApp) 
tuvieron una caída en el sistema, 
imposibilitando su acceso y funcio-
namiento, y afectando a cerca de 
50 millones de usuarios en México. 
La caída de las plataformas duró 
alrededor de 6 horas.

El resultado nos mostró qué tan 
importantes son las plataformas en 
nuestro día a día, sobre todo en las 
y los jóvenes, quienes fueron los 
más afectados. Cuando regresó el 
sistema se pudo ver el descontento 
que provocó su caída y nos hizo 
darnos cuenta qué tan dependien-
tes somos de las redes sociales, al 
grado de molestarnos y frustrarnos 
por no poder publicar aspectos ba-
nales de nuestras vidas o no poder 
enterarnos de cosas que no nos 
aportan nada trascendente. 

Así, nos damos cuenta de cómo 
el sistema nos tiene dominados, 
pues tenemos muchos distractores 
en las redes y en otros medios, en 
los que damos una lucha constante 

por mostrar quién tiene más, 
quién lleva la mejor vida o 
quién aparenta ser más feliz. 
Además, esta caída demostró 
cuán vinculados están los procesos 
de producción de distintos ámbitos 
a estas redes sociales, generando 
una dependencia insoslayable. 
Se estima, aunque no existen aún 
cifras oficiales ni de pérdidas ni 
de usuarios afectados, que dicha 
afectación implicó una pérdida en 
México de más de US$13 millones. 

Muchas personas también tuvieron 
un punto de vista distinto: se sin-
tieron relajadas, sin la necesidad 
de estar actualizando páginas, sin 
necesidad de esperar un mensaje, 
hicieron cosas útiles, se ocuparon 
en sus tareas y de cosas pendientes, 
o algo más radical: se encontraron 
con otras personas y convivieron 
sin la mediación de una computa-
dora o un teléfono “inteligente”.

Esto nos deja mucho qué pensar. El 
problema de la dependencia a las 
redes sociales es algo que se debe 
de reflexionar y tratar para no estar 
en constante estrés, para no estar 
en constante competencia, para no 
dejarnos llevar por prototipos que 
no son reales y para saber usar de 
la mejor manera las redes sociales. 

Siguiendo la premisa “divide 
y vencerás”, los conflictos in-
ter-comunitarios han crecido, 
en su mayoría alentados por 
los viejos caciques ligados a 
los grupos delincuenciales. 
Los grupos de criminales han in-
crementado su presencia y poder, 
sirven para cumplir con las ramas 
de la economía ilegal (tráfico de 
migrantes, armas, autos robados, 
explotación sexual, etc.). En cuanto 
a la violencia estatal, ésta ha cre-
cido tanto para controlar los flujos 
de migrantes centroamericanos y 
caribeños (siguiendo los dictados 
del Departamento de Defensa 
de Estados Unidos, así como en-
frentando y criminalizando a las 
organizaciones opositoras a los 
grandes megaproyectos, a los tra-
bajadores de la refinería Dos Bocas 
y acosando al Ejército Zapatista de 
Liberación Nacional.

En medio de grandes problemas 
económicos mundiales, la apuesta 
de AMLO está fortaleciendo a los 
grandes poderosos de la región 
que, históricamente, se sostienen a 
base de empobrecer y dominar sal-
vajemente a las mayorías que viven 
allí desde hace miles de años. Si 
las cosas continúan así, la pólvora 
regada estallará en cualquier mo-
mento. Puede hacerlo como un sin 
fin de conflictos intercomunitarios 
liderados por los caciques y para 
militares que avance al exterminio 
de poblaciones o como expresión 
popular organizada con proyectos 
de liberación, como ocurrió en 
1994 con el EZLN.


